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JESÚS EXPERIMENTÓ LA MUERTE «POR LA GRACIA DE DIOS». 

Eso nos dice de modo paradójico el autor de la Carta a los Hebreos. Por nuestra 

parte, no nos sentimos inclinados a unir la gracia con el sufrimiento. Solemos 

considerar como una gracia que se nos dispense del mismo, mientras que 

interpretamos el dolor como un signo de la privación de la gracia. Ahora bien, dado 

que esta última es, más que un don, Dios mismo que se acerca a nosotros con 

benevolencia, interpretamos la presunta falta de gracia como ausencia o muerte de 

Dios. Sin embargo, el caso de Ana parece confirmar esta convicción: esta mujer 

advierte como un don de Dios la liberación de la aflicción de su esterilidad. 

También el hombre que es liberado de la esclavitud del diablo en el evangelio recibe 

la curación y el don de una vida serena. Todo esto nos recuerda que el fin último 

del proyecto de Dios consiste en liberar al hombre de todo mal. La nueva creación, 

llevada a cabo por Dios mismo, no prevé la presencia del dolor. 

Sin embargo, en la situación presente, dado que el hombre no se encuentra aún en 

la realidad ideal del mundo futuro, sino que debe participar en la dramática lucha 

contra el mal, y no algunas veces o en ciertas circunstancias excepcionales, sino 

como una situación ordinaria, el amor que se asigna a Dios como puro don gratuito 

no sólo soporta, no sólo acepta, sino que desea la travesía del desierto del dolor. 

Esto no vale para esbozar los rasgos de una filosofía universal del dolor (cf. Heb 

2,9). 

Vale para comprender la calidad del amor de Cristo por los hombres y, por 

consiguiente, el amor de Dios. No presenta argumentos indiscutibles para la 

«defensa de Dios», pero puede poner en marcha al creyente para revivir la misma 

gracia. ¿Bastará con esta convicción para crear la resignación o el consuelo? En el 

fondo, el elemento decisivo no consiste en este buen resultado de carácter 

psicológico. A quien ama le basta con saber amar y con saber que Dios puede 

apreciar como acontecimiento providencial precisamente la «estupidez» de mi 

incomprensible sufrimiento. 

  

ORACION 

Oh Dios, te invoco a la puesta del sol: ayúdame a orar y a concentrar en ti mis 

pensamientos, porque por mí mismo no sé hacerlo. Hay oscuridad dentro de mí, 



pero junto a ti está la luz; estoy solo, pero sé que tú no me abandonas; estoy 

asustado, pero junto a ti está la ayuda; estoy inquieto, pero junto a ti está la paz; 

en mí está la amargura, pero junto a ti está la paciencia; no comprendo tus 

caminos, pero tú conoces el mío (D. Bonhoeffer). 

 

CONTEMPLACION 

Tu deseo es tu oración; si tu deseo es continuo, continua será tu oración. No en 

vano dijo el apóstol: «Orad sin cesar». ¿Acaso doblamos las rodillas, postramos el 

cuerpo o levantamos las manos sin interrupción para que pueda afirmar: Orad sin 

cesar? Si decimos que sólo podemos orar así, creo que no podemos orar sin cesar. 

Ahora bien, hay otra oración interior y continua, y es el deseo. Hagas lo que hagas, 

si deseas aquel reposo sabático, no interrumpas nunca la oración. Si no quieres 

dejar de orar, no interrumpas el deseo. 

Tu continuo deseo será tu voz, es decir, tu oración continua. Callarás si dejas de 

amar. [...] La frialdad en la caridad es el silencio del corazón; el fervor de la caridad 

es el clamor del corazón. Si la caridad permanece constante, clamarás siempre; si 

clamas siempre, siempre desearás (Agustín de Hipona, Exposición sobre el salmo 

37, 14).  


